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LA SEÑORA 

DOÑA CÁNDIDA GARCÍA BARCELÓ 
H A. F A L. L . E C I D O 

A LAS CGHO DE LA MAÑANA DfL DÍA DE HOY, 
HABIENDO RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS 

R. I. P. 
iS'ic desconsolado esposo D. José María Costa López, sus 
hijos I). José Marta, D. Gerónimo y />." Remedios; hijos 
políticos 79." Antonia Alcázar y D.^ Encarnación Garda; 
nietos, liermanos />,* María, D. Pedro y D.'' Carolina; 
hermanos, sot)rinos y sobrinos 'potiticos, primos y demás 

familia de la jinada. 
Suplican á sus amibos eüoomioiidon su alma al Tud.i Poderoso y asistau 
á su Funeral y entierro q io so verificarán en la iglesia parroquial de San 
Lorenzo: o! 1," a las 10 do ia mañana y el 8t!j;undo á las H y m«dia de 
la tarde, (1*1 día de mañana, por cuyo favor les quedaran proñnida-

menta agradecidos. 
Murcia 1^ do Febrero de 1896. 

lii duelo Si; tlc-.i(i<'e en ia i*laza tic Agustinas. 
Casa mortuoria , Zambrana, 2 1 . 

r,Deíie-~12 Febrero 

I/is Provincias de Levante 
. .̂ A3 SEL Ate 

Aotualldades 
NOTICIAS DE LA PRENSA 
Los periódicos do Madrid, hoy 

recibidos, no a ñ a d e n n i n g u n a 
oot icia de impor t anc i a á las ya 
an t i c ipadas por rsuestra Ageuc ia 
telegráfica. 

Los pcriódicuá do m a y o r c i r ­
culación, se coijiSágian p o r e t i t e -
ro al suceso ruidoso del bólido 
caido 60 Madrid. 

De polí t ica gene ra l no hay na­
d a nuevo . 

ANÓNIMOS 
Sin firma, y solo con un pseu -

dón imo muy raro , publ ica el pe­
riódico republ icano un i ta r io , una 
s a r t a de men t i r a s y disparatea , 
sobre las cosas de Jn tnü l a , y 
m u y s i n g u l a r m e n t e en defensa 
do la adminis t rac ión célebre de 
las 108.000 pese tas . 

Clavo es, que los compl icados 
en negocio t a n feo, deben es t a r 
muy i r r i tados y busca rán a lgún 
te.staferro que acad ^ al periódi­
co que se lo pe rmi ta , á u l t ra ja r á 
ios que, en cumpl imien to de su 
deber, h a n descubier to t a m a ñ a 
it j tegularidad, ya bien conocida 
y r ep robada por el públ ico 

A u n q u e á nosotros también se 
nos quiere mortificar, sin conse-
guirloj por haber con t r ibu ido á 
ia publ ic idad do heí ho t a n e s ­
candaloso, no acos tumbramos 
á p reocuparnos do los anón imos . 
H a r t o t raba jo t iene el que no 
puede da r BU nombre , p^ra res­
ponder di) su-i ac tos . 

SI hecho de que una firma se-
i i s y au to r i zada no suscr iba esos 
ment i rosos ¡u-tículos, «s suficien­
te p a r a relegarlos ai mayor des-
•pucso: se t r a t a de un asquetoso 
paequin de ul t ragea, pegado á 
u n a esquina . 

y basta. 

EL TIEMPO 

Pers is ten mucho el frió y la se­
q u e d a d . 

El cielo con t inua despejado 
pero la t e m p e r a t u r a sigue baja. 

Los sembrados neces i t an hu-
mudad; se han quemado muchos 
de ellos por los hielos. 

LOS ESCÁNDALOS 
DE JUMILLA 

Falsa donación.—Firmas falsificadas 
— '.espojo al vecindario 

Ya se vá haciendo luz en el punible 
hecho ocurrido en Jumilla durante la 
dominación fusionista. 

Se fingió la donación de los espar­
tos comunales del pueblo, hecha al 
Ayuntamicüto por los vecinos, y para 
ello se falsificaron casi todas las firmas 
que figuran en la exposición dirigida 
al Ayuntamiento cediendo dichos es­
partos. 

De dichas firmas solo resultan legí­
timas las de los que entonces eran em­
pleados de la corporación popular y 
las de las personas que mas (5 menos 
directamente han mtcrvenido en el 
manejo de los fondos, que la supuesta 
donación produjo. 

Los demás vecinos que aparecen, co­
mo firmantes, ha declarado ante la 
autoridad, que les han suplantado las 
firmas, que ellos no han hecho renun­
cia del esparto y que por el contrario 
lo reclarg^e^ por ser a ellos pertene­
ciente. 

Por virtud de este punible amano 
que produjo mas de 20000 duros, los 
vecinos de Jumilla han sido despoja­
dos, en el ailo de la supuesta donación, 
de lo que la ley les reconoce como de 
su propiedad, pues por virtud de la 
falsa donación no se hizo entre los ve­
cinos el repartimiento de los miles de 
quintales de esparto, que á ellos co­
rrespondían, vendiéndose dicho g é ­
nero. 

La hazaña es de lo mas estupenda 
y notoria. 

No hacemos comentarios; nos limi­
tamos á consignar hechos para que el 
púbhco imparcial y desapasionado 
juzgue seriamente. 

El juzgado de Yecla entiende en el 
asunto, y los vecinos de Jumilla aguar­
dan el resultado de las actuaciones ju­
diciales en un hecho que reviste tan 
extraordinaria gravedad. 

Horroroso incendio 

ICn las últimas horas de la tarde de 
ayer, se declaró un horroroso incen­
dio, en la fábrica de jabones y esen­
cias, que en el camino do Beniajan po­
seen los Sres. Hijos de José Casalins. 

Cuando las campanas de las io-lesias 
hicieron la señal, el incendio htibia to­
mado ya proporciones colosales. 

Las llamas consmnieron todo el edi­
ficio de la parte de Levante, derrum­
bándose las techumbres y reduciendo 
á cenizas cuanto en los almacenes se 
encerraba, incluso una gran partida 
de yute que no bajará de 50 toneladas. 

Desde los primeros momentos se 
personaron en el lugar del siniestro, 
las autoridades todas, un piquete de 
la guardia civil y una sección de agen­
tes de vigilancia. 

El origen del fuego, aun cuando no 
puede precisarse con exactitud, se 
achaca, á haber dejado encendida una 
de las calderas, en las que se fabrica 
jabón ordinario. 

El cuerpo de bomberos hizo inaudi­
tos esfuerzos para dominar el incen­
dio, pero todos ellos resultaron inúti­
les. 

Inmenso gentío acudió á pesar de la 
distancia á presenciar el siniestro. 

Ei editicio estaba asegurado ]){)r la 
coiupaüia de seguros «La Union y el 
Fénix», cuyo representante en esta 
D. Prudencio Soler, acudió al lugar 
del suceso desde los primeros momen­
tos. 

El bólido en Valencia 

Dicen de aquella capital, con fecha 
de ayer: 

«La noticia circulada anoche en nues­
tra ciudad acerca de la explosión de 
un aereolito sobre Madrid, fué el ob­
jeto de todas las conversaciones, pues 

i el suceso causó gran seusaeion. 
De este fenómeno nos llegó á los 

valencianos alguna parte, pues fue­
ron muchos los que se apercibieron del 
paso del aereolito, que cruzó muy cer­
ca de la ciudad poco después de las 
nueve y media, viendo que la direc­
ción que seguía aquel viajero aéreo, 
ora la de Madrid. 

Primero, en el muelle de Poniente 
de nuestro puerto, tres obreros que 
estaban cargando carbón para las dra­
gas, notaron que una masa de fuego, 
que según dijeron les habia pai-ecido 
un enorme cohete, habia caido del cie­
lo junto, á ellos, causándoles la sor­
presa consiguiente. 

El accidente lo notaron también el 
director accidental de las obras del 
puerto, Sr. Aldude, y algunos de los 
empleados á sus.órdenes. 

Otros trabajadores que con el so­
brestante lie- obras municipales señor 
Albert y. él contratista de la piedra 
para el camino del Cementerio, se ha­
llaban en dieho camino, vieron ^ la 
misma hora que cruzaba el espacio, 
con rapidez vertiginosa, una masa de 
fuego que parecía una bola puntia­
guda píor la parte superior, y que de­
jaba tras sí una estela de humo. 

La dirección seguida por el bólido 
fué en línea recta desde el poblado de 
Castellar á Cuarte y Manises, creyen­
do que se habia hundido algo mas la-
jos, mientras seguían contemplando 
Con estupor la nubécula que habia 
formado la estela del aereolito. 

Parece que de este ha habido varios 
desprendimientos durante su rápido 
camino, pues se decia que en un pue­
blo cercano habia caido otra masa 
ígnea, y unos carreteros procedentes 
de Aliara, aseguraron haber vistw á la 
hora fijada desde la carretera de Mon­
eada, que por detrás del primero de 
dichos pueblos se hundió una gran 
llama, que opinaban debió caer én las 
cercanías de Puzol. 

Algunos viajeros llegados de Silla y 
Alfaíar también observaron el fenóíáe-
no, que les causó impresión profunda. 

Indudablemente, el bólido visto des­
de nuestra ciudad es el mismo que es­
talló en la corte, produciendo tanta 
alarma, pues se ha de tener en cuenta 
que la hora exacta de su paso por aquí 
fué las diez menos 18 minutos, y su 
explosión ocurrió en Madrid alas 9'29, 
])ero del meridiano de Madrid, esto es, 
dos ó tres minutos después de visto 
por nosotros. 

Crónica alegre 
Las máscaras están encima. 
El domingo primer dia de carnaval. 
¡Que noticia! ¿eh? 
Por lo menos adelantada no deja de 

ser. 
Y a mi no me gusta que se me ade­

lante nadie. 
Conque adelante. 

Los periódicos, mejor dicho, algu­
nos periódicos han comenzado á pu-
bhcar violentos artículos en contra de 
las macaras. 

¡Pobrecitas! 
Ya desde hace años se les viene ha­

ciendo una guerra sin cuartel. 
• Y ellas, nada; siguen impertérritas 

con sus bromas y disfraces. 
—¿Por qué se ha de suprimir el car­

naval, vamos á verV 
Esto me lo decía esta mañana un 

chico de la clase de alegres. * 
Porque dicen algunas personas 

serias que eso es laucha algazara—le 
contesté. 

—jSi9 Pues entonces me dedico des­
de ahora á recojer firmas para que su­
priman la cuaresma. 

-Hombre, por Dios—lo dije procu­
rando contenerle. 

—Nada, que lo hago; y le aseguro 
que he de encontrar mas adictos á las 
máscaras. 

—Imposible. 
—Y usted el primero. 
—¿Yo? 
—¿Qué prefiere V.? ¿una broma pe­

sada de una mujer guapa ó un potaje 
de espinacas salvajes? 

— Prefiero le broma por pesada que 
sea—le dije interrumpiéndole. 

—Pueá firme V. 
Y no hubo mas remedio. 
De modo que habiendo firmado pa­

ra que sigan las máscaras, me veo en 
la necesidad de defender el carnaval, 

Y la verdad es que Ajándose un po­
co, no tiene nada de desagradable. 

Únicamente los padres de familia y 
los maridos pobres de espíritu, son los 
que pagan el pato en los días que se 
acercan. 

—Mira, Nicomcdes—suele decir una 
señora á su esposo.—Las cbicas se han 
comprometido nara salir en una com­
parsa, con las de Solomillo. 

-—¿Y qué?—Contesta el padre po­
niéndose en guardia. 
- —Pues hombre, que necesitan ves­
tirse. 

—Pues que se vistan. 
—¡Pero maldito de Dios! es que las 

de Solomillo han tenido la feliz ocu­
rrencia de disfrazarse de judias ver­
des. 

—De h'ijocaSy querrás decir. 
—No de hermosas judias con trajes 

de raso verde y oro. 
Y ya tienen Vds. aquíá D. Nicome-

des, sacando sus ahorros para los dis­
fraces de moras. 

Estos son unos de los que gritan en 
contra de las máscaras. 

Pero son los menos. 
Lo mismo que los maridos que se 

quedan en casa durmiendo 4 los chi­
cos, mientras sus señoras brillan en 
los bailes representando á D^ Jiiana 
la del Arco., ó á D'' Inés del alma 
mía.. 

Para estos el carnaval es un suplicio 
de Tiéntalo. 

Para mi y para los que pensamos de 
otro modo son las máscaras un medio 
mas de distracion, solaz para el alma 
y regocijo para el cuerpo. 

¡Ole! 

¡Viva el carnaval! 
y la aniuiaciuu. 
Que viva el placer 
¡viva la ilusión! 

Esto ya lo habrán Vdes. oido en una 
porción de zarzuelas. 

Pero venía al caso y ¡puní! 
Con que, hasta mañana. 

J. Arques. 

EFEMÉRIDES 

1 2 DE FEBRERO DE 1 6 8 9 . 
Fallecimietifs) df />.* Mnrin Ijidxa de 

Orlífíns, CDHiorte de nfn-:,,s f[ <El 

Eli júbilo con que las ("órtes de Ma­
drid y París süleinuizaron en 1(579 el 
matrimonio do Carlos II con la hija 
del Duque de Ürleaus y sobrina de 
Luis XIV, D.* María Luisa, no pudo 
ser mas entusiasta, como nacido del 
deseo de dar mayor garantía al tratado 
de Nimega que en el año anterior ha­
bía puesto término á una lar"-a lucha 
entro las dos naciones. Igualniente se 
ajustaron las capitulaciones matrimo­
niales á completa satisfacción de los 
futuros consortes, principalmente por 
l)ar1-.̂  de D. Carlos que á pesar de no 
couvioer Jilas que por retrato á la que 
iba á compartir cou él ol lecho nup­
cial, estaba prendado de su hermosu­
ra y de las dotes que por referencia la 
suponía poseedora. Con efecto, el r e ­
trato físico y moral, era fiel transunto 
de la imagen y ante tantas bellezas 
reunidas se explica el hecho do que la 
pasión amorosa de D. Carlos fuera en 
aumento desde que se unió á D." Ma­
ría. Tan celebrado enlace no produjo 
(h}sgraciadameute los resultados ape­
tecidos toda vez que el periodo de paz 
no fué do larga duración ni la sucesión 
del trono quedó asegurada, puesto 
que los regios esposos solo diero prue­
bas de esterilidaíl. A los diez años es­
casos de consorcio sufría D." ]\Iaría los 
rigores, de una aguda eufermcdad, 
que en pocos dias v i'u edad prematu­
ra la encaminó al sepulcro. Al si­
guiente año contrajo segundas nup­
cias el monarca con 1)." Ana de Neo-
burg. 

(Prohibida la reprotiuccio ..) 

loticias generales 

En ¡a sa;:tiTría de la . . de Pa-
IJCIO, nú'iiiero 7, Sf- caria ¡j ctnistruye 
á toda pirfecc-("H y /•'.•¡•••->^''f<'.-i'iii ii.m 
ecuvoitiía extrauríi, •,;-
ctus. 

Pleito. 
En la audiencia territorial de Alba'-

cete se ha recibido un pleito proceden­
te del juzgado de Yecla, s/'guido por 
D. Cristóbal Tortosa Laguardia contra 
Eleuterio y José Chico Sánchez, sobre 
reclamación de cantidad. 

Oposiciones. 
El Inn.w (•(inieuzarou en ia Audien-

(ñadeA iasoposicioi ro-
latoría qui'sf nalla vacante i'ii i.i mis­
ma, practicando los o[)ortuuos ejerci­
cios ios aspirantes !). .Uiau Morlosin 
Soto y D. Mario Serrataco dt» Hur-t. 

El tribunal lo forman í res 
que constituyen la Sala do 

Viajeros. 
Ayer mañana llegó á esta población 

el notable operador Dr. D. Miguel Mas. 

Bailes. 
En el Casillo de esta capital se ce­

lebraran bailes de máscaras, los días 
16 y 18 del actual á las 10 y media de 
la noche. 

Presos, 
Hoy existían eu . 

cial, 348 confinados 


